

    
        
          Clase Bíblica para Adultos y Jóvenes: Guía Principiantes — Marcos

        

        
        
          Clase Bíblica Dominical Para Jóvenes y Adultos, Volume 41

        

        
        
          Sermones Bíblicos

        

        
          Published by Guillermo Doris McBride, 2025.

        

    



  
    
    
      While every precaution has been taken in the preparation of this book, the publisher assumes no responsibility for errors or omissions, or for damages resulting from the use of the information contained herein.

    
    

    
      CLASE BÍBLICA PARA ADULTOS Y JÓVENES: GUÍA PRINCIPIANTES — MARCOS

    

    
      First edition. May 12, 2025.

      Copyright © 2025 Sermones Bíblicos.

    

    
    
      Written by Sermones Bíblicos.

    

    
      10 9 8 7 6 5 4 3 2 1

    

  


Table of Contents

Title Page

Copyright Page

Epigraph

Introducción

Marcos 1:1-15

Marcos 1:16-45

Marcos 2:1-22

Marcos 2:23-3:35

Marcos 3:1-35

Marcos 4

Marcos 5

Marcos 6

Marcos 7

Marcos 8

Marcos 9

Marcos 10

Marcos 11

Marcos 12

Marcos 13

Marcos 14:1-21

Marcos 14:22-72

Marcos 15:1-37

Marcos 15:38-16:20

Marcos 16:1-20

Conclusión

Sign up for Sermones Bíblicos's Mailing List

Further Reading: Clase Bíblica para Jóvenes y Adultos: Guía de Principiantes: El Pentateuco



  	
        
            
            Todas las emisoras de radio y televisión transmiten las principales noticias del mundo en treinta minutos. El Evangelio de Marcos ofrece una aproximación igualmente ágil al narrar la historia de Jesucristo, el Hijo de Dios. Saliendo del anonimato, este singular Dios hombre apareció en los titulares a medida que predicaba y hacía milagros, logrando gran popularidad, así como una oposición mortal. Esta es la noticia más grande de todos los tiempos.
Escrito por un joven que trabajó al lado del pescador que vivió la historia, este recuento enfatiza las acciones y no pierde el tiempo en palabras de más, dándonos un retrato de Jesús vívido y de primera mano. Las acciones de Jesús son el centro de la escena, dado que «ni aun el Hijo del Hombre vino para que le sirvan, sino para servir a otros y para dar su vida en rescate por muchos» (Mar 10:45). Lo vemos trabajando arduamente, ayudando a las personas en necesidad, sanando a los que estaban enfermos, animando a los que no tenían esperanza, liberando a los que estaban en esclavitud, y dando luz a los que estaban en tinieblas.
Marcos provee un recuento de la vida de Jesús lleno de acción, que culmina cuando nos sumerge en los detalles del sufrimiento y sacrificio de Jesús en su última semana en la tierra. Estas poderosas historias fueron escritas para fortalecer a los creyentes romanos que sufrían persecución, tanto para vivir como para morir sin temor alguno. Considera las implicaciones de seguir el ejemplo del Siervo supremo que te llama a un ministerio de servicio.
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El Evangelio de Marcos es, cronológicamente hablando, el primer Evangelio escrito. De hecho, fue uno de los primeros libros escritos del Nuevo Testamento. No el primero, sino uno de los primeros, escrito, posiblemente desde Roma, antes del año 63 D.C.

Este hombre, Marcos, fue uno de los escritores del Nuevo Testamento que no era realmente un apóstol. Mateo, por supuesto, fue un apóstol y también Juan. Y Lucas fue íntimo amigo del apóstol Pablo.

Su nombre era Juan Marcos: Juan era su nombre judío, mientras que Marcos era su apellido latino. En relación con esto, vamos a leer una referencia en el libro de los hechos de los Apóstoles 12:12.

"Al darse cuenta de esto, fue a la casa de María, la madre de Juan, llamado también Marcos, donde muchos estaban reunidos y oraban."

Esta es una referencia al momento en que Simón Pedro había sido liberado de la cárcel. De hecho, ésta es la primera referencia histórica que tenemos de él en las Sagradas Escrituras. Evidentemente, su madre era una mujer destacada y de buena posición económica de la iglesia de Jerusalén, y parece claro que la iglesia de esa ciudad se reunía en su casa.

Marcos fue uno de los que acompañaron al apóstol Pablo en su primer viaje misionero. Era sobrino de Bernabé. Pablo nos lo cuenta en su carta a los Colosenses 4:10. Era un hijo espiritual de Simón Pedro, porque este apóstol, escribiendo los saludos de su primera carta en 5:13, dijo:

"La iglesia que está en Babilonia, elegida juntamente con vosotros, os saluda, y también mi hijo Marcos."

Le llamaba "hijo espiritual" porque se había convertido al cristianismo por medio del apóstol Pedro. El Evangelio según Marcos ha sido considerado, por mucho tiempo, como el Evangelio de Simón Pedro; creo que hay evidencia para creerlo así; dentro de unos momentos vamos a considerarlo más detenidamente.

Juan Marcos se unió a Pablo y a Bernabé en ocasión del primer viaje misionero del apóstol. Así, en el libro de los Hechos de los Apóstoles 13:5 se nos dice:

"Llegados a Salamina, proclamaban la palabra de Dios en las sinagogas de los judíos; y tenían también a Juan de ayudante."

Pero al llegar a Perga, en Panfilia, Juan Marcos emprendió el regreso y, aparentemente, este hecho demostró que era un hombre algo temeroso. No creo que necesitemos defender a Marcos por haber abandonado el viaje. Puede que haya tenido un motivo valido para adoptar esa actitud. Pero Pablo no quiso llevarle en su segundo viaje misionero, aunque el tío de Marcos, Bernabé, sí quería que les acompañase. Bernabé era una gran persona y estaba dispuesto a perdonarle, pero no así el apóstol Pablo. En los Hechos de los Apóstoles 15:37 y 38, leemos:

"Bernabé quería llevar también con ellos a Juan, llamado Marcos, pero Pablo consideraba que no debían llevar consigo a quien los había desertado en Panfilia y no los había acompañado en la obra."

Tal como yo lo veo, parece que Pablo le consideró como una persona que les había fallado. En el versículo 39 de este pasaje que acabamos de leer dice;

"Se produjo un desacuerdo tan grande que se separaron el uno del otro, y Bernabé tomó consigo a Marcos y se embarcó rumbo a Chipre."

En lo que nosotros concierne, a partir de entonces, desapareció de las páginas de las Escrituras. Sabemos muy poco sobre las actividades de Juan Marcos.

Lo que sí sabemos es que Juan Marcos acabó actuando bien. Cuando el apóstol Pablo escribió su segunda carta a Timoteo 4:11, dijo:

"Sólo Lucas está conmigo. Toma a Marcos y tráelo contigo, porque me es útil para el ministerio."

Siempre han surgido preguntas sobre si Marcos aparece mencionado de alguna manera en el relato del Evangelio. Aunque hago constar esta posibilidad, personalmente no creo que haya, en absoluto, base alguna para dar crédito a esa suposición.

Se nos ha dicho que Juan Marcos recibió del apóstol Pedro información sobre los hechos de este Evangelio. Otros afirman que recibió una explicación del apóstol Pablo, sobre este Evangelio. Estoy dispuesto a aceptar esa solución.

A quiénes fue escrita

¿Por qué hay cuatro Evangelios? Porque fueron escritos para diferentes pueblos o personas. Mateo fue escrito para la nación de Israel; fue dirigida a las personas religiosas. Marcos fue escrito especialmente para los romanos, adaptado para la época romana, para el hombre que se siente fuerte. No olvidemos que los romanos gobernaron el mundo por un milenio. Y este Evangelio fue escrito para ese tipo de personas. Los romanos, realmente, subyugaron al mundo. Trajeron paz, justicia, buenos caminos, ley, orden y protección. Pero fue una paz obligada, impuesta. El talón de hierro de Roma estuvo sobre la humanidad y ésta tuvo que pagar un precio. Roma fue una dictadura férrea. El Dr. D. S. Gregory lo expresó de la siguiente manera: "El romano pretendía comprobar si el poder humano, adoptando la forma de una ley, regulado por principios políticos bajo los cuales el respeto a la ley y la justicia era muy notable, podría perfeccionar a la humanidad subordinando el individuo al estado y haciendo que ese estado fuese universal". El Dr. Culver, en su libro sobre el profeta Daniel, dijo que los romanos dieron al mundo esa clase de paz que la Liga de las Naciones, y ahora las Naciones Unidas tratan de proporcionar al mundo. Los romanos han intentado traer al mundo ese tipo de paz, pero ésta sería una paz impuesta a la humanidad, obligatoria y mantenida por un líder muy fuerte y poderoso. Por supuesto, el mundo en la actualidad está buscando a un hombre de estas características,

En el mundo antiguo, Roma representó el poder humano activo, lo cual condujo a una dictadura. En efecto, el poder fue concentrado en un solo hombre y en consecuencia, ello resultó peligroso. Una vez más, ése es el peligro en la actualidad, a medida que nos movemos en esta dirección. En relación con tal tendencia, me agradaría citar otra vez al Dr. Gregory, que añadió: "El romano más grande, el hombre ideal de la raza sería el trabajador más fuerte y eficaz, un conquistador, un organizador, un gobernante,—el hombre que fuese el Cesar podría sostener el cetro del imperio universal. El Cesar y el cesarismo constituyeron el resultado inevitable del desarrollo romano. . . . Cuando a los romanos se les había hecho creer muy profundamente que la justicia natural en manos de un déspota humano es una cosa terrible para un hombre pecaminoso,—el Espíritu Santo propuso recomendar para su aceptación a Jesús de Nazareth como su soberano y Salvador, el esperado liberador del mundo". Hoy en día nos estamos moviendo en dirección a una posición en la que podría ser posible la aparición de un estado policial, gobernado por un hombre que sería satánico, ejerciendo su autoridad sobre hombres pecaminosos, que clamarían por liberación. El único capaz de traer liberación será el Señor Jesucristo en su venida.

Pablo escribió en su carta a los Romanos 1:16,

"Porque no me avergüenzo del evangelio, pues es el poder de Dios para la salvación de todo el que cree; del judío primeramente y también del griego."

Este poder es el que puede extender misericordia. En aquellos tiempos en que gobernaron los césares, el mundo ansiaba misericordia y todo lo que recibió fue poder. Eran días en los cuales nadie se atrevía a resistir a aquel poder, porque resultaba fatal. Huir de él era imposible: nadie podía alejarse de él. Y fue durante esos días que Dios envió un mensaje a un segmento de la población, y Juan Marcos fue el escritor de ese mensaje.

En esta obra Juan Marcos estaba presentando el relato del Evangelio de Simón Pedro. La primera iglesia cristiana creyó y aceptó como cierta esta opinión. Por ejemplo Papias, uno de los primeros padres de la iglesia dijo que Juan Marcos recibió este Evangelio de Simón Pedro y dijo: " Simón Pedro, el intérprete de Pedro, escribió cuidadosamente todo lo que recolectó, pero no siguiendo el orden de las palabras o acciones de Cristo". Eusebio dijo que "tal luz de piedad brilló en las mentes de aquellos que escucharon a Pedro, que no quedaron satisfechos de escucharlas solamente una vez, ni con que se les entregase una doctrina no escrita, sino que le rogaron a Marcos, (cuyo Evangelio se ha difundido) que dejase escrita para ellos la doctrina que habían recibido por medio de la predicación". Así fue , en consecuencia, como recibimos el Evangelio según Simón Pedro a través de Juan Marcos.

Características del evangelio de Marcos

Es un Evangelio caracterizado por la acción porque Simón Pedro era esa clase de persona. Es un libro que refleja acción, escrito para el romano, que era también un hombre de acción.

En el Evangelio de Marcos, Jesús se despojó de las vestiduras reales de su majestad para atarse a la cintura la toalla del servicio. Jesús es el Rey, en el Evangelio de Mateo, y el Siervo en el Evangelio de Marcos. Pero no es el Siervo del ser humano, sino el Siervo de Dios. Y Marcos lo expresa transcribiendo las siguientes palabras del Señor:

"Porque ni aun el Hijo del Hombre vino para ser servido, sino para servir, y para dar su vida en rescate por muchos."

En el Evangelio de Marcos, Jesucristo es presentado como el Siervo del Señor, lo cual cumple las palabras del libro del profeta Isaías 42:1 y 2:

"He aquí mi Siervo, a quien yo sostengo, mi escogido, en quien mi alma se complace. He puesto mi Espíritu sobre El; El traerá justicia a las naciones. No clamará ni alzará su voz, ni hará oír su voz en la calle."

Allá por el año 1864, Bernard dijo del Evangelio de Marcos: "Lo que San Pedro le dijo a Cornelio ha quedado bien en evidencia como un lema adecuado para el Evangelio" Se refería al siguiente pasaje Bíblico relatado en los Hechos de los Apóstoles 10:45,

"Vosotros sabéis cómo Dios ungió a Jesús de Nazaret con el Espíritu Santo y con poder, el cual anduvo haciendo bien y sanando a todos los oprimidos por el diablo; porque Dios estaba con El."

Hoy en día escuchamos con cierta frecuencia a muchos, en posiciones de liderazgo, prometiendo hacer todo el bien que puedan y, con frecuencia, tales promesas quedan sin cumplir. El Señor Jesucristo vino haciendo bien en la gracia de Su humanidad y en la plenitud de Su deidad. Y éste era solo el comienzo del Evangelio. Porque El murió y resucitó de los muertos. Después, simplemente les dijo a sus discípulos: "Id" En aquel momento el Evangelio ya estaba completo. Y éste es el Evangelio en la actualidad.

El estilo de Marcos es conciso y directo, pertinente y sustancioso (medular) breve y grato. Está desprovisto de todo exceso de palabrería y trata directamente los asuntos esenciales. Este es el Evangelio de la acción y sus logros. Aquí Jesús no aparece adornado con palabras ni narraciones sino que aparece siempre dispuesto a actuar.

Este Evangelio fue escrito en un estilo sencillo, concebido para la gente de la calle. Resulta interesante observar que la conjunción "y" aparece más que cualquier otra palabra, dicen que hasta 1331 veces. Correctamente usada, es una palabra potente y de acción, que indica que otra acción sigue a continuación, ininterrumpidamente, formando una serie continua e incesante de actividades.

Yo creo que Marcos escribió su Evangelio en Roma, evidentemente para los romanos, que eran gente muy ocupada y que creían en el poder y en la acción. Ellos buscaban una respuesta a la pregunta: ¿es Jesús capaz de llevar a cabo esta tarea? Este Evangelio es lo suficientemente breve, como para que lo pueda leer una persona ocupada. Se mencionan pocas citas del Antiguo Testamento y se explican las costumbres judías, lo cual constituye una prueba adicional que este Evangelio fue escrito para lectores extranjeros, ajenos a la nación de Israel.

Mateo nos ofreció una genealogía porque un rey, debe tenerla. Marcos no la presentó, porque no se esperaba que un siervo tuviese una genealogía, sino simplemente algunas referencias. Lo que un siervo necesita es realizar una tarea. Y eso es lo que vamos a ver en este evangelio, porque esta es la manera en que Jesús es presentado en él.

A continuación, vamos a examinar un bosquejo de este Evangelio, que te permitirá ver las principales divisiones del libro, y como se van desarrollando los Temas. Si tienes tu Biblia abierta, quizás puedas seguirme en la exposición:

Las credenciales de Cristo

I. Juan PRESENTA al Siervo, 1:1-8 (Muerte de Juan el Bautista, 6:14 al 29)

II. Dios el Padre IDENTIFICA al Siervo, 1:9-11 (La Transfiguración, 9:1-8)

III. La tentación INICIA las actividades del Siervo, 1:12-13

IV. Las obras y las palabras ILUSTRAN la vida del Siervo, 1:14-13:37

1. Milagros

(1) Sanidad (Física)

(i) La suegra de Pedro (fiebre), y otros. 1:29-34.
(ii) Un leproso. 1:40-45
(iii) El paralítico bajado por un tejado. 2:1-12.
(iv) El hombre con una mano seca. 3:1-5
(v) Muchos sanados junto al Mar de Galilea. 3:6-10
(vi) La mujer con flujo de sangre. 5:21-34.
(vii) Los enfermos de Nazareth (6:5)
(viii) Los discípulos sanando (6:13)
(ix) Los enfermos en la región de Genesareth (6:53-56
(x) Sordos y mudos en Decápolis (7:31-37)
(xi) El ciego de Betsaida (8:22-26)
(xii) El ciego Bartimeo (10:46-52)
(2) La naturaleza

(i) Calmó la tempestad. (4:35-41)
(ii) La alimentación de los 5.000, (6:32-44)
(iii) Caminó sobre el mar, (6:45-52)
(iv) La alimentación de los 4.000, (8:1-9)
(v) La maldición de la higuera, (11:12-14)
(3) Los demonios (el reino espiritual)

(i) El hombre en la sinagoga, (1:21-27)
(ii) Muchos demonios en Capernaum, (1:32-34)
(iii) Los demonios en Galilea, (1:39)
(iv) Los espíritus inmundos en el Mar de Galilea, (3:11-12)
(v) Los escribas le acusan de expulsar demonios por Belzebub, (3:22-30)
(vi) El endemoniado de Gadara, (5:1-20)
(vii) La hija de una mujer sirofenicia poseída por el demonio, (7:24-30)
(viii) Un joven poseído por el demonio, (9:14-27)
(4) Resurrección de muertos (sobrenatural)

(i) La hija de Jairo (5:35-43)

2. Parábolas y Enseñanza

(1) Parábolas

(i) Ayunando con el novio presente, 2:19, 20.
(ii) Tela nueva en ropa vieja, 2:21.
(iii) Vino nuevo en viejos envases, 2:22.
(iv) El sembrador, 4:1-20.
(v) La lámpara y la medida, 4:21-25.
(vi) La semilla que crece, 4:26-29.
(vii) La semilla de mostaza, 4:30-34.
(viii) El hombre que reclamaba el fruto de su viña, 12:1-12.
(ix) La higuera, 13:28-33.
(x) El hombre que salió de viaje, 13:34-37.
(2) Diversas enseñanzas

(i) Predicando el evangelio del reino, 1:14-15.
(ii) Predicando en Galilea, 1:28, 35-39.
(iii) El día del reposo, 2:23-28.
(iv) Una nueva relación, 3:31-35.
(v) La sinagoga de Nazareth, 6:1-6)
(vi) El envío de los 12 discípulos, 6:7-13.
(vii) El regreso de los 12, 6:30-31.
(viii) Los Fariseos fueron denunciados, 7:1-23.
(ix) La levadura explicada, 8:10-21.
(x) La muerte de Cristo, 8:27-38, 9:30-32, 10:32-34)
(xi) La señal de la grandeza, 9:33-37.
(xii) Un reproche al sectarismo, 9:38-41.
(xiii) El infierno, 9:42-50.
(xiv) El matrimonio, 10:1-16.
(xv) Las riquezas, 10:23-31.
(xvi) La oración, 11:22-26.
(xvii) La autoridad de Jesús, 11:27-33.
(xviii) Los impuestos, 12:13-17.
(xix) La resurrección, 12:18-27.
(xx) El gran mandamiento, 12:28-34.
(xxi) El Mesías, 12:35-40.
(xxii) El Discurso del Monte de los Olivos, 13:1-27.
3. Incidentes

(i) El llamado de los discípulos, 1:16-20, 2:13-18, 3:13-21.
(ii) La muerte de Juan el Bautista, 6:14-29.
(iii) La transfiguración, 9:1-13.
(iv) El joven rico, 10:17-22.
(v) La ambición de Jacobo y Juan, 10:35-45.
(vi) La entrada triunfal, 11:1-11.
(vii) Jesús limpió el templo, 11:15-18.
(viii) La higuera se secó, 11:19-21.
(ix) Las monedas de la viuda, 12:41-44.
V. La Muerte, Entierro y Resurrección GARANTIZAN la Obra del Siervo, 14:1-16:20.

1. La conjura para matar a Jesús, 14:1,2.
2. Jesús en la cena de Betania, 14:3-9.
3. Judas negocia para traicionar a Jesús, 14:10-11.
4. La Pascua, 14:12-26.
5. El jardín de Getsemaní, 14:27-42.
6. El arresto de Jesús, 14:43-52.
7. El juicio de Jesús, 14:53-15:15.
8. La crucifixión de Jesús, 15:16-41.
9. El entierro, 15:42-47.
10. La resurrección, 16:1-20.
En nuestro próximo programa, comenzaremos la lectura del texto de este Evangelio de Marcos. Y, al terminar hoy, quisiera leer del 10:45, aquellas palabras de Jesús que resumen Su misión en este mundo y la característica de Su persona que este escritor retrata en sus páginas. Dijo Jesús:

"Porque ni aun el Hijo del Hombre vino para ser servido, sino para servir, y para dar su vida en rescate por muchos."

Al escuchar estas palabras, cada uno de nosotros puede sentirse objeto de su amor, motivo para el sacrificio de su vida, y partícipe del triunfo de su resurrección.
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Marcos 1:1-15
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Hay probablemente más contenido en el primer capítulo del Evangelio de Marcos que en ningún otro capítulo de la Biblia (en este sentido, se puede comparar con Génesis 1). Abarca el ministerio de Juan el Bautista, después de retroceder en el tiempo a las profecías de Isaías y Malaquías. Incluye el primer año del ministerio de Jesús y sigue sus actividades durante un ocupado día del reposo. Concluye con su obra milagrosa de curación de un leproso. Y a pesar de las presiones de una vida muy activa, Jesús dedicó tiempo a la oración.

Este capítulo de abarrotado contenido se convierte en un escrito sorprendente al no ofrecer una genealogía, que es tan prominente en el Evangelio de Mateo. Y en el programa anterior, al ver la introducción, ya hemos aclarado el por qué. Un rey debe tener una genealogía. En cambio un siervo, solo necesita referencias y no un "certificado de nacimiento". La cuestión no es quiénes son sus antepasados, sino más bien cuáles son sus acciones y si es capaz de llevar a cabo su misión y actividades. El Siervo del Señor se destaca aquí por Sus logros. Además de esto, a los romanos y a otros forasteros no les interesaba la genealogía de Jesús, que se remonta a Abraham.

A medida que vamos comenzando el estudio del texto de este Evangelio, pidámosle a Dios que nos lleve a iniciar una relación vital con Jesús. Porque dirigiremos nuestra mirada hacia el Señor Jesucristo. Un comentarista Bíblico afirmó que "una mirada te salva, pero la contemplación te santifica".

Comencemos nuestra lectura con los versículos 1 al 3:

"Principio del evangelio de Jesucristo, Hijo de Dios. Como está escrito en el profeta Isaías: He aquí, yo envío mi mensajero delante de tu faz, el cual preparara tu camino. Voz del que clama en el desierto: Preparad el camino del Señor, haced derechas sus sendas."

Este no es, pues, el comienzo de Juan o de Jesús. Es el principio del Evangelio cuando el Señor Jesús vino a esta tierra, murió sobre una cruz y resucitó. En esto consiste el Evangelio.

En las Sagradas Escrituras se registraron 3 comienzos. Enumerémoslos en su orden cronológico:

1. "En el principio existía el Verbo . . .", dice Juan 1:1. Esta declaración se remontaba a un pasado inmemorial y a un comienzo sin fecha, anterior al tiempo. Aquí la mente humana solo puede andar a tientas. Es lógica, antes que cronológica porque, para entenderme a mí mismo, tengo que poner mi punto de partida en algún momento del pasado para así ponerme en movimiento y continuar. Si veo un avión volando, asumo que en algún lugar se encuentra un aeropuerto. Aunque no sé donde éste se encuentre, sé que el avión debió despegar de alguna parte. Así, cuando contemplo el universo, sé que comenzó en algún lugar y que allí se encontraba Dios. No sé nada sobre ese principio. Pero Dios vino desde la eternidad para encontrarse con nosotros. Yo solo tengo que fijar el punto de partida en el lugar y momento en que Él se reunió con nosotros, en un pasado tan remoto como pueda imaginar, y darme cuenta de que Él se encontraba allí antes de ese momento.

2. "En el principio creo Dios los cielos y la tierra" (dice Génesis 1:1) En este pasaje Bíblico salimos de la eternidad y nos introducimos en el tiempo. Sin embargo, aunque muchos han intentado poner fecha de origen a este universo, hasta ahora nadie la ha podido averiguar. Las conjeturas abarcan un período que se extiende entre las cifras aproximadas de 6.000 billones y 3.000 billones de años. Sabemos muy poco al respecto, pero cuando lleguemos a la presencia de Dios y comencemos a conocer del mismo modo en que Él nos conoce a nosotros, entonces nos daremos cuenta que hemos estado viendo la realidad de manera borrosa, con poca claridad, como a través de un espejo imperfecto. En ese día futuro nos sorprenderemos de nuestra pasada ignorancia. Porque nuestro Dios es inmensamente grande y dispuso de suficiente tiempo para crear.

3. "Principio del Evangelio" (dice Marcos 1:1). Esta frase es la misma que encontramos en la primera carta de Juan 1:1, "Lo que existía desde el principio . . ." Aquí sí que tenemos una fecha. Se remontaba a Jesucristo, en el preciso momento en que asumió una naturaleza humana, física. Jesucristo es el Evangelio.

Entonces este Evangelio de Marcos, que tiene pocas citas del Antiguo Testamento, incluye dos de ellas; dos profecías. Los romanos sabían muy poco sobre profecías pero el escritor siguió esa norma para mostrarles que Aquel personaje del cual él habla, no necesitaba una genealogía, aunque sí requería algunas referencias. Y así fue que Marcos demostró que las referencias sobre Jesús se remontaban a los profetas Isaías y Malaquías. Tanto Juan como Marcos declararon que la llegada de Juan el Bautista cumplía las profecías pronunciadas sobre éste último, que sería el precursor de Cristo.

Continuemos leyendo el versículo 4:

"Juan el Bautista apareció en el desierto predicando el bautismo de arrepentimiento para el perdón de pecados."

Aquí es importante aclarar que el ministerio de Juan el Bautista tenía un carácter preparatorio, en el sentido de preparar a las personas para la venida de Jesucristo al mundo. Porque Jesucristo sería el que perdonaría los pecados. El relato continúa con los versículos 5 y 6:

"Y acudía a él toda la región de Judea, y toda la gente de Jerusalén, y confesando sus pecados, eran bautizados por él en el río Jordán. Juan estaba vestido de pelo de camello, tenía un cinto de cuero a la cintura, y comía langostas y miel silvestre."

Juan el Bautista era un hombre extraordinario, no solo por su mensaje sino también por su forma de vestir y por los alimentos que comía. Había sido apartado o separado para este ministerio. Pertenecía a la orden de los sacerdotes, la tribu de Leví, y se esperaba que sirviese en el templo de Jerusalén. Pero Dios le había llamado a ser un profeta y por ese motivo se encontraba predicando en el desierto. Y mucha gente se había dirigido a aquel lugar para escucharle.

En la actualidad, las iglesias u organizaciones están situadas donde la gente vive, en lugares céntricos o bien comunicados para facilitar el acceso rápido y cómodo de las personas. Juan el Bautista no siguió esa estrategia, sino que se alejó hacia la soledad del desierto y fueron las multitudes las que tuvieron que dirigirse hacia allí para poder escucharle. Escuchemos lo que dice el versículo 7:

"Y predicaba, diciendo: Tras mí viene uno que es más poderoso que yo, a quien no soy digno de desatar, inclinándome, la correa de sus sandalias."

Estas palabras nos revelan algo de su notable personalidad. Inspiraba a las multitudes que le rodeaban. Era un hombre extraño y con un carácter fuerte pero, la mejor forma de calificarlo fue aquella en que le describió el profeta Isaías, presentándole como una voz. Era tan solo una voz. Observemos su humildad. Juan el Bautista era una persona verdaderamente humilde. Y continúa diciendo, en el versículo 8:

"Yo os bauticé con agua, pero Él os bautizará con el Espíritu Santo."

En estas palabras vemos la gran diferencia entre Juan y Jesús. El bautismo real, verdadero es el Bautismo con el Espíritu Santo. La ceremonia o rito del bautismo se realiza con agua. Y el Bautismo con agua es en la actualidad muy importante porque constituye un testimonio exterior de una realidad interior que ya ha tenido lugar dentro de una persona. En el Evangelio de Mateo reflexionamos sobre la actitud de Jesús al bautizarse y dijimos que el motivo que tuvo para bautizarse fue el de identificarse con la humanidad.

Ahora llegamos a un momento destacado en la vida de los protagonistas de aquel encuentro. Leamos el versículo 9:

"Y sucedió en aquellos días que Jesús vino de Nazaret de Galilea, y fue bautizado por Juan en el Jordán."

Observemos la frase de Juan. "Jesús vino". Resulta emocionante pensar que Jesús volverá algún día nuevamente. ¡Y esa noticia sí que será un gran titular para una buena noticia! Pero en este pasaje que hemos leído, el Señor Jesús surgió de la oscuridad de 30 años de silenciosa preparación en el pequeño pueblo de Nazaret. Al fin apareció públicamente, y en Su bautismo, se identificó El mismo con la familia humana. Recordemos que en el relato paralelo de este mismo hecho, en Mateo 3:15, cuando Juan trató de impedírselo, al pensar que él no debía bautizar a Jesús, porque Juan el Bautista consideraba que él mismo, necesitaba ser bautizado por Jesús. En aquella ocasión Jesús le había respondido a Juan: "Permítelo ahora".

Hay aquí otro detalle digno de observación. Veamos que se usa su nombre "Jesús" al describir el hecho de que Jesús vino. Encontraremos que en este Evangelio se utiliza su nombre común, Jesús, que en Marcos se usa con mayor frecuencia que cualquiera de sus nombres.

Pero observemos la escena que se produjo, leyendo los versículos 10 y 11:

"E inmediatamente, al salir del agua, vio que los cielos se abrían, y que el Espíritu como paloma descendía sobre El; y vino una voz de los cielos, que decía: Tú eres mi Hijo amado, en ti me he complacido."

Aquí tenemos a la Trinidad reunida de una manera muy definida. Vemos al Señor Jesús, la segunda persona de la Trinidad; también apareció el Espíritu de Dios, tercera persona de la Trinidad, descendiendo sobre El como una paloma y, finalmente, escuchamos la voz del Padre, primera persona de la Trinidad, que resonó desde los cielos diciendo: "Tú eres mi Hijo amado" De una manera clara, el escritor concentra nuestra atención sobre la Trinidad. Y esa presencia de la divinidad es, por cierto, el sello de aprobación del cielo sobre la persona de Jesús y su dedicación a la misión que le trajo a este mundo.

También podemos observar que los acontecimientos se sucedieron muy rápidamente. Jesús era el Siervo. Juan el Bautista fue el que le presentó y después, Dios el Padre le identificó y expresó su aprobación acerca de Él. Y a continuación, la tentación le inició en su ministerio público. Leamos el versículo 12:

"Enseguida el Espíritu le impulsó a ir al desierto.

"Impulsar" aquí es una palabra que denota intensidad y seriedad. El Espíritu de Dios le condujo directamente al desierto para que fuese tentado. Es muy importante que comprendamos lo siguiente. Porque nos enfrentamos nuevamente con la siguiente pregunta. ¿Podía El llevar a cabo Su tarea? Otros hombres habían fracasado y no habían podido resistir la tentación. En el Génesis vimos que Adán, el primer hombre, falló. Después, Noé pudo pasar por la experiencia del Diluvio pero, luego, literalmente hablando, se calló de bruces, al protagonizar un deplorable incidente con sus hijos. Más tarde, vimos que Abraham experimentó varios fracasos en su vida. Y Moisés también fracasó, porque después de haber liberado a los israelitas de la esclavitud en Egipto y de conducirles a través del desierto, tuvo un fracaso en un grave incidente público y no se le permitió entrar en la tierra prometida. Y el rey David también fracasó. En contraste con todos aquellos importantes personajes del pasado, Jesús no fracasaría y veremos que la tentación daría comienzo a las actividades de Jesús. Leamos el inicio del relato de esa tentación, en el versículo 13:

"Y estuvo en el desierto cuarenta días, siendo tentado por Satanás; y estaba entre las fieras, y los ángeles le servían."

En esta descripción no tenemos los detalles que nos ofrecieron los evangelistas Mateo y Lucas. Jesús permaneció en el desierto durante 40 días y fue tentado por Satanás. Sufrió la tentación durante todos aquellos 40 días. Algunos parecen tener la impresión de que ayunó por 40 días y entonces, fue tentado por Satanás. No fue así, sino que estuvo siendo tentado todo el tiempo.

Otros tienen la idea de que allí Él fue tentado por Satanás y que las fieras salvajes, más o menos, contribuyeron a la tentación. Lo que Marcos nos está diciendo es que Él estaba allí en compañía de las fieras y los ángeles, y tanto unas como otros le servían. Las bestias son una parte de la creación que ha sido colocada bajo el dominio del ser humano. Por tal motivo Dios creó a esas criaturas. Recordemos que cuando estudiamos el Génesis afirmamos que todo en aquel libro constituía una preparación para hacer un hogar para el ser humano. Por lo que sabemos en la actualidad, la tierra es el único lugar habitable para los seres creados y donde existe una raza humana. En este pasaje se explica que las fieras, que estaban bajo el control del Hombre Jesucristo, le servían, y que los ángeles del cielo también estaban a Su servicio. Esto es lo que Marcos quiere decirnos aquí.

Leamos ahora los versículos 14 y 15:

"Después que Juan había sido encarcelado, Jesús vino a Galilea proclamando el evangelio de Dios, y diciendo: El tiempo se ha cumplido y el reino de Dios se ha acercado; arrepentíos y creed en el evangelio."

Después de la tentación, encontramos a Jesús comenzando su ministerio y actividades públicas. Observemos una vez más el destacado titular del escritor Marcos: "Jesús vino". Después de que Juan el Bautista fuese encarcelado, Jesús llegó a Galilea. Comenzó allí a desempeñar su ministerio, predicando el evangelio de Dios, como dice el texto Bíblico, diciendo que había llegado el tiempo y que el reino de Dios estaba cerca. El Evangelio de Dios consistía en anunciar que el reino de Dios se encontraba cerca. En el evangelio de Mateo se mencionaba al "Reino de los cielos". Y surge la pregunta: ¿hay alguna diferencia entre el "Reino de Dios " y el "Reino de los Cielos"? Sí, la hay. Y también hay una superposición. El Reino de
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